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PSYÜLElISt 
Ha cesado la agilaeión carlista 

que durante algún tiempo veníase 
notando en el país- Los ánimos de 
los aleptos del pretendiente se naa 
aquietado; los directores del par­
tido, cansados ó desengañados de 
tanto viajar sin h'ulo, se han en­
tregado al reposo; entre los pro­
pagandistas de la antigua causa se 
ha hecho el silencio y el mismo 
director del nonnalo contlicto ha 
dado fondo en su residencia, can­
sado de buscar dinero sin encon­
trar quien lo facilitara 

Si estas notiiias de qnp se hace 
eco la i)i-ensa de la capital de la 
nación, y qi'e se nos comunican 
por telégrafo, no son como tan-
las otras que A las veinticuatro 
horas de circular hay que deshe-
charlas porque no resuH^an der­
las, feliciLómosnos, porque no ven­
drán por causa de los españoles 
tiempos peores para ésta desgracia­
dísima España. Bastante ha sufrido 
eon las ingraliluddiS de sus hijos 
deCnba y FlUpinas y con las bar 
baras amputaciones qué ha hecho 
en sos territorios el extranjero 

jLa guerra civil! ¿Puede ser pla­
ga tan funesta, solución para los 
males presentes? ¿Puede tal azo­
te traernos nada bueno? No, de 
ningún modo; la guerra civil, co­
mo medio de salir del eslanca-
mientopresente, sería causa de ma 
yor ruina pai-a la nación y ya está 
ésta l)astante arruinada por las 
guerras exteriores para que sus 
propios hijos la sometan á mayor 
tortura. 

Cuando ardia la guerra en los 
maniguales cubanos y en los este­
ros ülipinos, y abarcábamos con 
el pensamiento los teatros de la lu­
cha, califlcábamos «lé manera du­
ra la porfiada labor de los rebel­
des; y al ver a éstos con la lea del 
incendiario en la una mano y el 
macheteen la otra, destruyendo 
vidas y riquezas, los llamábamos 
asesinos y paIncidas. ¡Qué pocos 
serán los españoles que no hayan 
acusado de antipalriotas y verdu­
gos á esas hordas que en Oriente 
y Occidente han explotado la cri­
minal tarea de descarrilar trenes, 
quemar campos, degollar inocen­
tes y volar convoyes de viajeros. 

Los que han «iondeiiado esa la­
bor cruel; los que han sentido las 

heridas de la patria como si I ts su­
frieran en las propias carnes; los 
que han elevado al cielo los ojos 
suplicantes pidion lo el castigo do 
aquellos barbaros, no pueden aspi-
pirar á ser los continuadores de su 
bárbara tarea. 

Tal vez por eso se han aquieta­
do los carlistas desistiendo de traer 
sobre la patria los horrores de una 
lucha cruel. 

Más vale así. 

TIJERETAZOS 
La «Qtoridad superior de U Hahina 

—la yanki, por supuesto—Im publicado 
un bando para que entiefrue las airaas 
(|uien las ten^a. 

I,()s «'ubanos se han llauímlo andana, 
es .lucir lian dudo la oulUUa por ros-
puesta. 

¡Y di en que quien calla otorga! 
En eita ocasión sellar el labio equiva­

le á decir: -¡No quiero! 
Es lo que dirán loa cubanos, muy lle­

nos de ra^ón: 
—Lo que ss da no s* quita. 
T como las armaa se las dieron los 

yankis.... 

* « 
Sobre eso de la recocida de armas, 

hau oomenzado los yankis & visitar los 
domicilios de los patriotas para recoger 
los fusiles. 

Y han tropezado con un montón do 
trescientos en una chocolatería. 

¿Para qué querría el chocolatvjro los 
fusiles? ¿Para moler... el cacao ó para 
batir el cobre? 

MAximu Gómez ha hecho stber A los 
araerictinos que si no canibiau pronto 
de política so iiA al monte con los quo 
quieran seguirle. 

Y los americanos creen que aunque 
s>.'an muchos los que estén con ¿I en es­
píritu, serán pocos los que le sigan. 

¡áy! con esos pocos bastarán, seAores 
yankis, para quo bailou ustedes el za­
pateado. 

Conste quo ose ¡ny! qu) se mo ha es­
capado no es de dohr por lo que pueda 
suceder. Es suspiro aieusagero.de la sa­
tisfacción que me ya llenando el alma 
pensando en lo que vendrA. 

En Londres sé tii celebrado un mee-
tlng en favor del dotarme. 

Y so ha aprobado «d él, por inmensa 
mayoría, una moción á favor de una 
cruzada internacional para la paz. 

.A buena hora mangas verdee, 
¿No hubiera sido mAs oportuna osa 

cruzada antes de oracifloarnos A nos­
otros? 

Nada dijeron entonces esos UliUitro-
pos. 

Al contrario: so callaron «•oino muer­
tos y unosdcjaron hacer y otros tiraron 
de la soíra. 

^Dmi DDES. SD PEBiniSO? ¿ 

COMHCIONFS 
El pago será siempre s'.dclaiitado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Corre8ponsHlü.s en París, A. Lorette roe Oaamartin 
61; y .T. Jones, Panbourg-Montmartre. 31. 

Inimitable ch tchara; discret > y cul -
to Pablo, yo os saludo, revereacio y os 
doy gracias, 

Vuestroa deleitosos artículos, han 
despertado en mi ya dormida á^jma, 
recuerdos de tiempos venturo;ios f le­
janos, tan dulces y felices, como desa­
bridas y tristes son las realidades que al 
presente me ofrece lamoniHoua exis 
tencia por la que trabajosamente mi 
vida se desliza. 

Al saborea)- vuestras sentidas invo 
caciones al feliz pasado, viene á mi me­
moria como nota consoladora, el reouor 
do de un pensamiento iólícísim') del 
más elocuente de nuestros mtitti'uos 
oradores. 

«Cuando el presénteos triste, el ma­
yor consuelo que puede disfrutar el áni -
mo, es dilatarse en el pasado C!>n el re­
cuerdo y en el porvenir con la espe 
ranza.> 

Esperemos!!! 
* 

• • 
Yo os doy gracias, porque aparte lo 

agradable y meritorio de vuestros tra­
bajos, á ellos deben gratitud las letras 
y regocijo, y no pequeño, nuestras co­
munes aficiones, pues sin vosotros, aca­
so hubiera permanecido silencioso el 
ingenio, ya envidiado, del hista hoy 
•n el mundo literario, desconocido A.r 
turo, cuyo sabroso y bien escrito artí­
culo, ha logrado que para él se abran 
de par en par las puertas de la faina 

Arturo ex'mio; permite que llegue 
hasta la altura de tu sapienlin, el bo-
raenage de la admiración que por tí 
siente, el más entusiasta entre los nu­
merosos devotos con que ya cuentas. 

* * 
Y entremos en materia. 
Empréndela Chachara, para no de­

jarles hueso sano, con las actrices y ac­
tores, que hoy, para mengua de la es­
cena española, según ó!, forman el 
cuadro de la compañía que actúa en el 
mas renombrado y clásico teatro de la 
Corte. _ 

No discuto, amigo Chachara. Aparte 
algunas notas que tienen,—dentro de 
mi parecer humilde-tonos de censura 
de color algo subido, estoy en general 
conforme con lo esencial de tus juicios, 
disculpables, si exagerados fuesen, co'-
mo hijos de honrosa aspiración y de ca­
riño entrañable por el brillo de nuestra 
escena. 

Después de todo, si no hay cosa me­
jor de que echar mano, tendremos que 
resolvernos á ticeptar lo que la suerte 
Qos ofrece esperando mejores tiempos, 
basta ver si la ansiada regeneración 
que perseguimos, entra también por las 
puertas de nuestros teatros, difunde la 
cultura entre la gente de bastidores, 
a ^ba con sus amaneramientos y esclu-
ye y elimina toda presuntuosa media­
nía y toda reputación no cimentada. 

Esperemos!!! 
* • * 

Y vamos con mi buen Pablo y con el 
eximio Arturo. 

Os quejáis de la decadencia de nues­
tra escena y delatáis como autores de] 

atentado, ¡d <género movido» según 
Pablo; a! público que para aplaudirlo 
llena los Teatros, se?un el ya divino 
Arturo. 

Uno y otro, osrevolveis furiosos con­
tra un g6n'?fo que consideráis averiado* 
insulso, inmoral y chocarrero, y contra 
él lanzáis toda clase de abominaciones, 
considerándolo como el verdugo de una 
tradición que ensalzáis hasta las nu­
bes, present'tildóla como tipo de lo se­
lecto, de lo moral y deb bello, olvidan­
do que mucho de lo que hoy se juzga 
atrevimiento y aun temeridad en nues­
tras criticadas producciones teatrales, 
no hace más que consagrar, en este 
punto, nne.stra tradición literaria. Como 
oomprobación de este aserto, conviene 
recoger algunas opiniones. 

A mi me parece muy juicioso el cri­
terio que sobre este particular expuso, 
hace algún tiempo, en artículo nota­
ble, uno de nuestros críticos mas cul­
tos el Sr Gómez Saquero, contestan­
do á la información de «El Imparcial» 
«sobre si era ó no posible en nuestro 
tiempo la libertad de fondo y forma 
propios del teatro antiguo español», ex­
poniendo aquél que «en una obra escri 
ta hoy no puede ni debe decirse le que 
las mismas piedras llamaban á Celesti­
na >, opinión que corrobora otra que recor­
damos del Sr. Blasco, que decía, «que, 
el progreso de los buenas formas y de 
la cultura, se oponen á que en una obra 
moderna se permitan las licencias usa­
das en las antiguasi. 

Recuerdo haber leida en cieita polé 
mica famosa, una proposición del en­
tendido crític) Villegas, Zeda, en la 
cual, para conocer las delicias morales 
de ese teatro antiguo tan decantado, se 
proponía la rtiiircsentacióii mensual, 
por la tarde, dii las obras que lo for­
man, citalis c)¡n) modelo, muchas ve 
ees con desconocimiento de quien las 
ensalza. 

* • * 
IJO que pasaba antas respecto á esto 

era ni más nimenosqueloqneahoraocr.-
rre en mayor ó menor escala, que junto 
á obras irreprochables, en cierto senti­
do, de grandioso valer literario, escri­
bíanse á porrillo otras que las pasadas 
generaciones se encargaron de criticar 
como nosotros criticamos las malas ac­
tuales, y ahora en nuestras decaden­
cias y desdichas teatrales, sí las hay, 
volvemos la vista al pasado para san­
tificarlo todo, bueno y malo, con la au­
toridad y respeto y fueiza de opinión 
que siempre alcanza el favorable juicio 
del gobierno de los raiieitos como dice 
SpejMer. 

Kii cuanto á lo moral en lo moderno 
MO se escandalicen los tímoiatos teóri­
cos, ni bnsquen en el pasado refugio 
pai-a consuelos de fingidas sensiblerías, 
ni puede pretendeiseqne el teatro sea 
escuela de moral, que aun ofrecida gra­
tis en sermones, se da el frecuente caso 
en que no haya quien las procure y bus­
que, ni estos tiempos son más inmora-
dos que los de Carlos IV, aun cuando 

. en aquellos se pusiera un tablón en el 
escenario para que no se viesen los 
pies de las bailarínas. Al teatro, tal y 
como hoy se acepta 61 concepto del ar 
te, podrá pedírsele que no escandalice, 
|)ero no que edifique. Y mientras la 
ansiada regeneración social, no alcan­
ce á modificar las aficiones del público, 
y.iompa nuestra tradición literaria, y 
modifique el concepto actual del arte, 
tendremos queresignarnosconquenues­

tro inmoral Teatro, aunqa« resulte 
nienos libre que el de la sociedad cris­
tiana del siglo XVn. siga los derrote­
ros por donde marcha, con horror de los 
convencionalistas de la moriil, que cen­
suran y llenan los teatros donde se 
rinde culto al arte de que abominan. 

Esperemos!!! 
* * 

SI que tenemos público, ilustre y 
competente Arturo, y no carecemos de 
autores como supones, sin justicia, en 
tu bien escrita carta. 

IJO que hay es que no resulta como 
á ti te agrada, ni puede sustraerse, ni 
se ha sustraído nnnca, al influjo del 
ambiente en que se desaiTolla su exIs* 
tencia, ni loi autores, abora como an­
tes, dejan de sentir la atracción inevi­
table que ejerce sobre ellos el gusto de 
los que han de apreciar sus preduccio-
nes. 

A los manoloA, covachuelistas, alt, 
gnaciles y chisperos de otros tiempos» 
dueñas y rufianes, posaderos y estu­
diantes, ha sucedido hoy el fitmenquia* 
mo y la chulapería, infiltrados, en más 
órnenos dosis, en todas 4«0 clases so* 
dales, y como l<y principal en el tain«t* 
es la pintura dé KM tipos y cíMtÁiiiibres 
populares eti la' ¿poca en tqú¿ se Mcrf* 
be î, de aquí qué ̂ qneltos hayan sido al 
presente réetfipía^á^os j^r los últlihói. 

* 1 
Que no te gustan ni El áamá Sé lé 

hidra, ni Li i)«vp/¿}«á, Üfac&iíó Él'fé' 
ñor Joaquín, ni ninguní^ (|e las' ol)i'a,f 
que más éxito han alcanzado «n los 
tiempos que corremos ¿que quieres que 
yo le h:iga? 

Tengo para mí que esos tipos que tu 
en'Ut^ntras faltos de virilidad, que esos 
chistes qne conceptúas desvergoñas dos 
atrevimientos achaque de todos los 
tiempos—que esos mocitos que abufan 
dd físico y otr.is muchas cosas más de 
las que tú tun primorosamente te due­
les, son y pueden citarse como pintura 
real y acabada de las cHtumbres del 
pueblo maiirileño, y creo que entre lr)s 
qm* criticíis, la coinparai-.ión con lo más 
celtíbrido, en esta clase, de las anti­
guas produccioncM, acaso no resultara 
desfavorable para aquellos. 

Claro que el saínete, el antiguo co­
mo el de nuestios días, ó la oh-a chic i. 
como quieras, es un género secundario, 
si se la compí<ra con el drama ó la alta 
comedia; pero cualquiera de aquellos, 
si es acabado en su género—y los líay 
entre los modernos que criticas y los 
que callas—valdrá má?, como dice'un 
distinguido escritor que tengo á la vis­
ta, «cnalitativamonte» que un drama ó 
una comedia malos ó medianas. 

Y como en el presente momento hia^ 
tórico -;,qne tal?-Jtao parecen por nin­
guna parte los autores de dramas ó eo* 
medias que resulten siquiera medlini» 
tas, de aquí que nos. solacemos tan á 
satisfacción con ese ĵ or ti combatido 
génoro, al que cada^dTa se ofrecen hori-

cierto. 
Creo y me lo hace SM>p«cbar la 

nuev^ orieii¿ación d t̂ y^tíero qne de­
fiendo, que el por tí . ab ĵitiivado trt̂ biyjo 
chico, está illanado i ca^Usar grandes 
milagros en la cnltam ao^iaJii •^ -• 

Es evidente ttue el natwra4 artímnls 
de la ganancia lleva y ll«vaiiif al tvAtW 
vo del ^ot)úWgéné!it«(,''\V6tvíMVút »9^ 
perlor competencia, f <k«háo bkto tu-' 
ceda y el nxdyiMM H^iúiMiBio fég0-1| 
neralice, á mejores obras oorrespondelX'' 
mejores públicos, y la regeneración de-


